Dos más dos... pues depende.

Seguro que se lo saben. Cuentan que estaba un cura dando su sermón en el púlpito y, en un momento determinado dijo que al huerto de Getsemaní fueron millones de judíos a prender a Jesucristo, con lo que, uno de los fieles asistentes al sermón se dejó oír diciendo: “Menos judíos”. Bueno, pues resulta que el sacerdote, dándose cuenta de lo exagerado de su cálculo, rectificó y dijo que... bueno... que a lo mejor eran sólo miles de judíos y no millones. Cantidad ésta que tampoco pareció convencer al feligrés, quien, nada más oírla, volvió a decir: “Menos judíos”. Total, que así estuvieron un rato, hasta que el sacerdote, cansado ya de tanto tira y afloja con las cifras dijo: “Bien, pues vale. Ahora, lo que les puedo asegurar es que, en el huerto de Getsemaní, había un olor a judío...” Pues bien, algo no muy parecido, sino igual, ocurrió, de hoy en siete, en Madrid. Hubo una manifestación contra la reforma de la ley del aborto y aquello, por lo que pudo verse en las fotografías de los periódicos y en la televisión, parecía como si se hubieran venido a vivir al Espolón todos los chinos de China. Con seguridad sobrepasaban los dos millones de personas humanas, dijeron los organizadores. “Menos personas”, dijo alguien. Como un millón doscientas mil, dijeron, con mucha Esperanza, los de la Comunidad de Madrid. “Menos personas”, volvieron a decir. Bueno, pues calculen ustedes unas doscientas cincuenta mil, dijo la Policía Municipal de Madrid que para eso de echar cuentas es una cosa... “Menos, menos” dijo la empresa Lynce que había sido contratada por EFE, “había 55.316 personas” (medio Bernabeu, para que me entiendan) (“Ojo de lince” saber que haber cincuenta y cinco mil trescientas dieciséis personas. Y, ¿cómo contar “Ojo de lince”? ¡Qué cojones!, “Ojo de lince” no contar. “Ojo de lince” ver a una y decir que detrás vendrían unas cincuenta y cinco mil trescientas quince). Oigan, de lo más curioso, se cambiaba el medio de comunicación, se cambiaba la tendencia política de los que daban las cifras y el número de personas humanas se alargaba o se encogía como las tripas de Jorge. Así que, visto lo visto, yo, que como ya saben ustedes soy absolutamente imparcial y nada amigo de meterme en trifulcas de medio pelo que a nada conducen, no quiero dejarles sin mi opinión sobre el asunto que nos concierne. Opinión que no es otra que decirles que, después de haber estudiado con seriedad los metros reproducidos en cada fotografía y tras haber hecho el cálculo de densidad personal que corresponde a cada metro cuadrado, puedo asegurarles, millón arriba, millón abajo, que allí olía a  personas humanas que era una cosa mala. (Zapatero, y de lo mío ¿qué?) Pues, ¡hala, todos contentos! Y si, además, el rojerío le vuelve a echar un ojo a la reforma de la ley del aborto y, sin que sirva de precedente, respetan de una puñetera vez el derecho a la vida, seguro que esto ya será la coña marinera. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

Nota: Estos de la Agencia Lynce , no serán los que llevan las cuentas del Paro, ¿no?

